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A C T O IPRIMKRO. 
Decorado. Representa ja esceiDa la playa de L l c r e t 
del M&r, en la provincia de Gerona; á lo lejos se vera 
algunas casas; en la izquierda de la escena una de 
feaen aspecto, que es la de Mar ina . 
Se suponen las ú l t i m a s horas de la noche y á lo 
lejos pe rc íbese el ruido y c á n t i c o s de los pescadores 
que se acercan pausadamente á ia escena ; antes que 
ellos llega Mar ina : enseguida de levantado e) te lón-
canta el coro la siguiente 
CANCIÓN 
Coro. Ya la estrella presurosa ;'* 
de la d a r á luz del d ía • '* 
la barqui l la pescadora 
á la amiga p ¡j y a guia . 
Tras las tristes noches solas 
j un to a l astro bienhechor 
a l a r ru l lo de las olas, 
a l ar rul lo del amor. 
En demanda de reposo llego 
a l fin que ya me espera 
el abrazo c a r i ñ o s o 
de m i pobre c o m p a ñ e r a . 
M a r i n a . Br i l l a el mar eugalauado 
con su manto de bonanza. 
Dios sus olas ha pintado 
del color de la esperanza. 
Bu su l lanura inmensa 
m i bien e s t á • 
c u á n a o s e r á que el pobre 
vuelva á su hogar. 
J • 
Coro. Espem, n i ñ a , espera 
que él vo lverá ; 
Dios guia á los que osados 
cruzan el mar . 
• (Asoma el p r imer rayo del sol y se an iman todos.) 
• Coro. E l sol que saliendo, 
la niebla deshaciendo 
el tope de los más t i l e s 
empieza á colorar. 
T a f vez de la colina 
que el arenal domina 
la apetecida nave 
se alcanza á divisar. 
I Marina. Si desde la colina 
que e! arenal domina 
se llega á ver l a nave, 
v e n í d m e l o á avisar . 
Terminada , v á s e el coro, quedando sola Mar ina» 
que aparece preocupada y como pensando en los 
amores de Jorge, su protector, á quien no olvida n i 
aun á pesar de su larga ausencia. En esto se acerca 
i Teresa, su c a r i ñ o s a amiga, á la que manifiesta con 
j palabras s i n e e r í s i m i s l a pas ión vehemente que por 
Jorge siente, r o g á n d o l a al mismo tiempo que guar-
í de este su secreto, á lo que asiente Teresa. 
M a r i n a canta, terminada esta primera parte de la 
| escena la siguiente 
C A N C I Ó N 
Mar ina Pensar en él m i vida, 
m i só^o bien pensar en él , 
amarle fiel si soy querida, 
y aun sin su amor amarle fiel. 
Dejar deshojada ia flor delicada 
y si ella á m i anhelo respuesta no d á . 
dei aura en. el giro mandarle un suspiro, 
que si él no io f coje al cielo se v á . 
Hace ver á Mar ina . Teresa, que pudiera ser que 
Jorge amara á o t ra mujer y entonces se malograran 
sus ilusiones, pero en ssto llega el c a p i t á n Alber to , 
que saluda á ambas en la forma siguiente: 
Cuando uno se hal la á dos 
mozas de ta l b i z a r r í a 
empieza dichoso el día, 
¡viva la gracia de Dios! 
D e s p u é s ensalza las virtudes de! padre da M a r i n a , 
ya fallecido, y l a pide unos sacos de arroz para e m -
barcarlos, al t iempo que se despide para Tr in idad 
(Isla da Cuba). 
Mar ina recuerda que allí mur ió su padre, v a s í se 
lo hace presante Alberto que emocionado Ja dice, que 
cuando el suyo entraba, dejaba él aquella b a h í a ; y 
que antes escr ib ió u á a car ta á la madre da M a r i n a , 
paro como al l egar supiera que é s t a h s b í a muer to 
de pan*, no l legó á su poder la ca^ ta , l a que encen-
t rada entre los papeles da su padre, r ecog ió y con -
serva. 
M a r i n a mauifiesta desaos de poseerla y se la pide 
á Alber to , á lo que é s t e contesta: «mi nave entera te 
m a n d a r í a yo á tí,» palabras que oye Pascual, que 
entra en escena, y que di r ig iéndose á M a r i n a l a h a -
bla de amor y de su trabajo de barcos. 
Pero M a r i n a dice que quiere á Jorge que la prote-
gió: entonces Pascual la manifiesta que aqué l á 
quien ama es á Juana, h i ja del r ico armador F l o r i -
da, y entonces Marina l lora , y desilusionada j u r a 
amor á Pascual, el cual se alegra y convence de la 
dicha que no s o ñ a r a , si bien le inquieta los celos que 
siente por Alb rto-
Llagan ea esto los pescadores y marinos que á 
M a r i n a anuaeian la llegada da su hermano Jorge 
a l puerto. 
CORO DE M A R I N E R O S 
Coro Jorge dió fondo, 
lo vas á ver. 
Mar ina Dios me lo envia 
para m i bien. 
Cero. Pronto en ios brazos 
le e s t r e c h a r á s 
Entre la b ruma y espesa neblina, 
entre el celaje que cubre l a mar 
m á s volador que veloz golondrina 
vimos un buque con rumbo hacia a c á . 
En lo gallardo del largo aparejo, 
en el cantar de la t r ipu lac ión , 
eomo le vimos del so! á lo lejos 
c lara escuchamos de hermanos la voz, 
que al cargar velas en tr iste son 
iban cantando oéo o é o . . . vedle si no. 
V i m o s de Jorge la cara morena 
que á las diez brazas de fondo al llegar 
manda del ancla fijar la cadena 
que estrepitosa se escurre en el mar . 
T o m a n un cabo de un buque cercano, 
y ejercitando su rudo vigor 
t i r an á una y el eco lejano 
va repitiendo su t é t r i c a voz 
mientras en tr iste l á n g u i d o son 
canta á bordo a é o , a ó o . . . vedio si n©. 
(L'egan en una lancha Roque y Jorge.) 
Jorge. Costa la de Levante , 
playa la de L lo re t , 
dichosos los ojos 
que os vuelven á ver. 
Les pregunta por Mar ina , que llega y se echa en 
sus brazos. 
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Jorge. Rogaste por t u hermano, 
tus l á g r i m a s qu i zá s 
las iras aplacaron 
del pérfido h u r a c á n . 
A l ver en la inmensa l lanura del mar 
las aves marinas con rumbo hacia a c á 
siguiendo envidioso su vuelo fugaz, 
suspiros da! a lma mandaba á m i hogar. 
Mar ina . Por qué si no siente m i pena mor ta l , 
el a!ma al oír le palpita de a f á n . 
C o r o . L a playa nat iva lograste a l camar 
y en ella te espera amor y amis tad . 
Para celebrar su llegada Jorge inv i t a á todos á 
una fiesta, en que r e i n a r á a l eg r í a y júbi lo , y á Ma-
r ina le dice que un sentimiento que oculta desea 
r e v e l á r s e l e , pero ella se niega á t a l deseo, y le dica 
que haga lo que quiera pero no se lo diga, y a ñ i g i d a 
dice para s í : «ni comprendo el tormento n i loa celos 
que me dá» 
Se va M a r i n a , y Jorge se duele del d e s d e ñ o s o sen-
timiento que le hace y exclama compungido: «Tal 
vez no me ha comprend ido .» 
Pero llega Pascua!, y después de preguntar á Jo > 
ge por la obra del b e r g a n t í n , le anuncia satisfecho 
por su a l e g r í a y por la que produce la noticia que de 
la obra le d á Jorge, que w va á casar, por cuya nue-
va le da la enhorabuena el c a p i t á n , i nd i cándo le que 
á lo mismo viene é l . Mas como pregunte á Pascual 
el nombre de su futura y és te le diga es el de M a r i -
na , Jorge se sorprende é inquieta mas viene M e -
r ina l lamada por a q u é l , y de su boca oye rat if icar 
el s í á que Pascual alude. Jorge entonces, en el col-
mo de la d e s e s p e r a c i ó n , se duele de que sin su con ' 
s u í t a haya entregado á otro su c o r a z ó n , palabras á 
las que ofendido Pascual contesta que se lo dió á 
un hombre honrado. 
Mar ina , que es reprendida por Jorge, l lora , y en 
autoacas acude á ronsolarla, por i nd i cae ióa de é s t e ; 
« u futuro Pascual. 
Por todos se canta el siguiente. 
CUA.RTETO 
Pascual-
Mar ina . 
Jo'ge. 
M a r i n a , 
Pascual. 
Saca tus ! á g r i m a s , 
cese la causa de t u af l icción. 
Deja que en l lanto 
salga la pena del c o r a z ó n . 
A l m a raía que has s o ñ a d o 
un mentido p a r a í s o 
que el aoeoto despiadado 
desvanece de improviso; 
sol i tar ia tn querella 
en el pecho o c u l t a r á s , 
pero amar cual amo á ella 
ya nunca m á s . 
Vuela al cielo ñnl lamento 
de m i alma enamorada, 
eco tr iste que d i a l viento 
la esperanza naufragada, 
aunque nunca fuiste bella 
como ahora que te vas, 
como luz de amiga estrella 
me a l u m b r a r á s 
Ebria el a raa de contento 
al amor abandonada, 
busca en vano un fiel acento 
del placer que la anonada. 
T ú la dicha t ú la estrella 
para mí del bien s e r á s 
si con t u a lma, n i ñ a bella, 
t u amor me das. 
Coa tu rb ión de recio viento 
amanece la alborada. 
_ 8 -
le ha ganado el barkwento 
el terrestre camarada. 
E l m e r í g u a d o fia en ella 
siendo como los d e m á s . 
En el canto de esa estrella 
te e s t r e l l a r á s . 
Pascual de spués sorprende una segunda conver-
s a c i ó n entre M a r i n a y Alberto, en que és t e ofrece á 
aqué l l a su amistad sincera, y desprec iándole le dice 
cue no le hace falta, pues va á ser él su mar ide 
pronto , y pide á M a r i n a que no vuelva hab la r á 
aquel hombre. 
Los operarios, que ya han cobrado su j o r n a l , l l e -
gan á l a escena celebrando la boda de su amo y can-
tan el siguiente 
CORO DE © P E R A R I O S 
C«r© Cumplido p a r a b i é n 
la g ra t i tud te via^e á dar, 
y en brazos de t u bien 
ve con t u amor n i ñ a al a l tar . 
11 mozo m á s g a l á n 
te j u r a r á su eterna fe, 
responde t ú á su a f á n 
con t u candor y a d ó r a l e . 
(Se van con algazara.) 
Jcirge, que ya no vive por su desventura, apoya es. 
R o q « e su cabeza y é s t e promete no abandonarle j a -
Kiás en su desconsuelo, y a c a b ó a q u í el pr imer acte> 
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ACTO SEGUNDO 
Decorado. E l mismo del acto anterior . En la dere-
cha de la escena una mesa, á ella sentados varios 
marineros, y á ambos extremos de ella, derecha é 
izquierda del espectador respectivamente, Jorge y 
Roque. 
Nada m á s levantar e l t e lón se canta el siguiente 
BRINDIS 
A beber, á beber y á ahogar 
el g r i to del d o l o r / 
que el vino h a r á olvidar 
las penss del amor. 
C o r o . A beber y á apurar 
las copas del üeo r , 
que e! vino h a r á aumentar 
los goces del amor. 
Hoque. De este sabroso jugo 
l a blanca espuma 
aleja de las penas 
la negra b» uma 
Si Dios hubiera hecho 
de v i r o e! mar , 
yo me volviera pato 
para nadar; 
esta es la f i ja , bebamos m á s , 
que con vino tan sabroso 
m i gaznate es un brocal . 
A beber, á beber y apurar, etc. 
Marina. Esto es beber <áe lo fino, 
corrobora y emardece, 
l á g r i m a da ánge l parece. 
Roque. (Deja el vaso). No poner motes, es vino» 
(Con cara de quien se alegra) 
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d i rá ad ió s v se i r á en calma 
y nae tejará en el a lma 
esa soledad tan negra. 
Yo creo que esta mujer 
se l leva á m i vida en pos 
¿por q u é no á de querer Dios? 
Paciencia, c ó m o ha de ser. 
Roque. (Ofreciéndole un vaso Ueno). 
Observad la tempestad 
á t r a v é s de esta anteojo, 
veré i s como á vuestro antojo la d o m á i s 
Jorge. Es verdad. 
Roque. Ea. chicos, á cantar 
y á beber y ancha es Castilla, 
"Capitán, una copül la 
que tenga bruma de mar . 
Jorge. (Apura el vaso y dice s e á o ) , 
o t ra vez el vaso l lena. 
ROque. Como s igá i s de esta suerte... 
Jorge. E l que sufre se divierte 
cantando su prooia pena. 
(Todos toman su vaso y Jorge canta>) 
Jorga. A donde vais huyendo 
las ilusiones 
que TÍOS de já is s in vida 
los corazones, 
y en oago del tormento 
da tanto amar 
se va el sus i ro a l viento 
y el l lanto al m a r . 
Pero no impor ta , bebanos m á s , 
que la vida m á s iigera 
con el vino v e l a r á . 
A beber, á beber y á purar, etc. 
Menos Roque v Jorge, se van todos. 
Roque, que e s t á ébr io por completo, a c o m p a ñ á n -
dose con los nudillos de la mano sobre la mesa canta 
i * siguiente 
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MALAGÜEÑA. . 
L a t i s r ra tiene sus baques, 
los mares tienen sus flores, 
los claveles sus escamas 
y los peces sus olores. 
Jorge. T ú haces un t r a b a í i n t a s . 
Roque. Así Jo he oído otras veces. 
Jorge. Hombre, las flnres? y peces 
son dos personas distintas. 
Roque. (Riendo.) E l capitSn esta chispo. 
Jorge. (Coa gravedad.) Encalmado el h u r a c á a , 
te voy á hacer c a p i t á n . 
Roque. Yo quiero ser arzobisro. 
Empero llega Mar ina y aconseja á Jorge no beba 
m á s , y le quita el vaso de la mano. 
Los dos y Roque cantan el siguiente 
TERCETO 
Jorge. Y a sabes t ú 
que yo t e n í a 
la vida enferma 
de tanto amar , 
y desde el fondo 
del a lma m í a 
m i amor gri taba: 
matar , matar . 
De hoy m á s baber., 
de hoy roás cantar, 
n i tengo l á g r i m a s , 
n i quiero amar . 
Mar ina . Que negra y triste 
m e l a n c o l í a 
su voz revela 
á su pesar, 
qu ién fué la ingrata , 
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qu ién fué la impía 
que asi sn vida 
pudo amargar . 
De hoy m á s sufrir . 
ele hoy m á s cal lar 
n i aun sus l á g r i m a s 
p o d r é secar. 
Reque. Veinte a ñ o s ha 
que na c o r r í a 
un noroeste 
t a n singular , 
t i m ó n y b r ú j u l a 
g© me e x t r a v í a 
y el aparejo 
'se fué á rodar 
Quiero dormir , 
quiero roncar. 
hasta la cama 
t r a g ó s e el mar . 
Jorge. E n las alas del deseo 
m i i lusión la v é flotar, 
l a dibuja el cabrilleo 
á e Ja luna sobre el mar. 
Ruega á Jorge M a r i n a que destierro esa pa s ión de 
su pecho, pero é l , recogiendo con visibles esfuerzos 
» « s ideas, dice que no puede ser. 
N o comprende Mar ina que es ella misma á l a que 
Jorge ama y sufre la misma to r tu ra que su hermano. 
Usté áiee para sí: 
Jorge. A l que la quiera lo mato 
y luego me voy de a q u í . 
Yo lo h a l l a r é no s é d ó n d e 
pero yo l l e g a r é á pusrto, 
y a qde no la ha l lé despierta 
voy á buscarla soñando . (Váse . ) 
N o le agrada á Marina que su hermano se v a y a 
sin prodigarla n i una palabra sincera, y Roque es 
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interrogado por ella á fio de jmancarjle su secreta, 
pero Roque la d e s d e ñ a con estas palabras: 
A í m a de parte de Dios 
te digo que estoy l í o r r acbo . 
En esto oscurece, se apaga la escena y Pascual 
llega con los mozos provistos de gui tarras , que can-
ta á Mar ina la siguiente 
S E R E N A T A 
Pascual N i ñ a de ios ojos negros, d é j a t e ver 
dal que tiene el a l m * negra de padecer, 
y adelanta á quien te adora, m i se ra f ín , 
una hoja da las flores de t u j a r d í n . 
Repara que el cielo me esconde su luz, 
lucero del alba, a l ú m b r a a o tú . 
Y a que la noche su velo t end ió 
disipen las sombras tus ojos de sol. 
Coro Repara que el ciel >, etc. 
Pascual M i r a m i n i ñ a que en la playa suspira el 
mar 
y t a l vez si ne te asomas eche á l lorar , 
y en sus aguas cristalinaSj n i ñ a , yo s ó , 
que no hay sal cuando no puede lamen-
te el pié . 
Repara que el cielo, etc. 
Coro Repata que el ciclo, etc. 
A l aparecer Roque en su ventana es invi tado por 
Pascual á cantar unas coplas, y accediendo él canta 
los siguientes 
COUPLETS 
Roque. L a luz abrasadora 
de t u pupila 
me va p in iendo el cuerpo 
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coma un anguila. 
Es una brea 
que m i sangre en mis huesos 
calafatea. 
Coro. Te v á s á deshacer, 
te vas á evaporar, 
si expones al calor 
t u sangre de a l q u i t r á n . 
Boque. No e n s e ñ e s en la playa 
la pantor r i l l a 
que hay muchos tiburones 
jun to á l a or i l la . 
Es una pesca 
que e s t á siempre acechando 
l a carne fresca. 
Coro L a n i ñ a que á la m a r 
se v á á lavar ios pies, 
p r o c ú r e s e guardar 
que no l a pique un pez. 
Roque se re t i ra , no sin antes ser invitado á l a boda 
por Pascual. Este se que^a solo en escena; á poco 
llega un m a r i ero con una carta del c a p i t á n Alber -
to , l a que p r o m e t i ó á Mar ina , car ta que receje Pas-
cual para e n t r e g á r s e l a á aquella, y enterado de su 
tex to arde en celos, y g u a r d á n d o l a , va en busca de 
su prometida, pero Jorge sale en esto, le preguntael 
ñor qué de su prisa. Pascual I© explica su temor, 
que t a m b i é n hace dudar á Jorge. Pero Mar ina llega 
y al reprenderla é s t e , aquella besa la carta , y Jorge 
la dice: 
Jorge. Basta. Sn m i presenciaj hermana, 
no la vuel vas á besar, 
que siempre h a b é i s de adorar 
a l vil lano que os profana. 
Mar ina explica la pdocedencia de la car ta , en que 
Jorge cree desde luego y queda satisfecho y con 
esperaza de ser d u e ñ o del c o r a z ó n de Mar ina , pues 
Pascual y a la ha rehusado y despreciado; entonces 
Jorge la dice: 
T a l vez deshecho el error -vuelva Pascual. 
M a r i n a . (Con ext r&ñeza . ) Fuera en vano. 
Nunca d a r é j o m i mano 
á quien d u d ó de m i honor. 
Creyendo no ser querida 
t e n í a m i fe e m p e ñ a d a . 
y yo hubiera sido amada 
aun á costa de m i vida. 
P e r d i ó en mí la confianza. 
No le amaba, se lo dije, 
pero su dolor rae sflije. 
Jorge. (Con naturalidad.) A h , que rayo de espe-
( ra i i zá . 
Pues biení n ó m b r a m e al doncel 
á aquien tanto amor le tienes. 
qu izás d á n d o t e bienes. 
Mar ina . De q u é me sir ven sin é l . 
Jorge. Y o parto^ as í como as í , m a ñ a n a á buscar 
(fortuna. 
ya que a q u í no hay alma alguna 
que se interese por m í . . . 
Mar ina . Qué dices. 
Jorge. Que yo pudiera mori? en remotas playas. 
Mar ina . Jorge, por Dios, no te vayas 
si no quieres que yo muera. 
Jorge. Vamos seca el l lan to y d i 
si un día viniese a q u í el que t u amas... 
Mar ina . No v e n d r á . 
Jorge. ^Por qué? 
M a r m a . Porque e s t á a q u í . 
Jorge. Y a ves como yo pudiera ser estorbo (a m i 
(pesar 
y esto me obliga marchar . 
Mar i i i a . Entonces e s t a r á fuera. , . 
Jorge. Angel puro de candor. DIme quisieras... 
Marina . Acaba. 
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Jorge, Ser m i esposa. 
M a r i n a , Ser t u esciava si poseyera t u amor. 
Jorge. Pues ya de a q u í no me alejo 
y pronto en estrechos lazos 
s e r á n m i puerto tus brazos, 
s e r á n tus ojos m i espejo. 
M a r i n a No temas nunca que yo 
me muestre ingrata á t u fe. 
Llega Roque y coro, pregunta á Jorge si hay boda 
(6 no, y él d ice . 
Para eso os ha i lamado 
se ejecuta el plan trazado, 
solo que el novio soy yo. 
Se oye canto de marineros y ruido de un cabes-
trante de levar ancla, es la aJ imena» que se va , Ro-
que dice «Dios proteja, á la J imena ,» y le pregunta á 
M a r i n a si le duele ver la marchar, 
Roque Si me he criado en el m a r . 
sobre ese asaz elemento. 
Tras l iba y otra j o m a d a 
me l l egué hacer camarada 
de;la tem?-estad y el viento, (canta) 
Roque. Dichoso a q u é l que tiene la casa á flote, 
á quien ©1 mar le mece su camarote 
y oliendo á brea 
a i arrul lo del agua se balancea: 
